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La (littj'uiitiva de la liUtoria 


Las colectiv’idadeH humanaa, en eu deoHrrOllo milenarin, te han 
agrupado siempre en dos posioiunes: unas, que ann eujetoa de la his¬ 
toria, y otraa, que son simples objetos de ella. Las piimetrs son les que 
liacen la historia son aquellas que dirigen ios destinos de los pueblos; 
son las que haú legado por eentnriaa y milenios sus actos heroicrs, sus 
ilescubrimientos científicos, sus esfuerzos en pro del mejoramiento ge¬ 
neral. Las segundas, es decir, las colectividades que son simples obje¬ 
tos de la historia, sólo constituyen el botín ile las primeras. 

En el desenvolvimiento de la humanidad, ambos gitipos han re¬ 
corrido caminos paralelos, cuya trayectoria persiste en la actualidad y 
continuará subsistiendo en el porvenir. De aquí que la primera preocu¬ 
pación de toda colectividad (|ue desee figurar en la histoiia, deba ser 
la de resolver el ptoblema interno de si ella desea encaurar y dirigir la 
historia, o si se resigna a ser un simple botín en el desarrollo de los 
acoutecimientos. 

Pueblo y Estado 

¿Qué requiere una colectividad para ser sujeto de la historia? 

Kequiere que en ella exista un pueblo y un Estado. 

No todos los conglomerados humanos pueden calificarse coir.o 
pueblo; la mayoría de ellos no son tales, sino que constituyen simples 
hacinamientos de seres vivientes. Porque un pueblo no es sólo un con¬ 
junto de individuos, sino una amalgama de sangre y de historia. 

Para que pueda hablarse de la existencia de un pueblo, se re¬ 
quiere que sus elementos componentes estén unidos por sangre común 
y por una historia común, y que sas miembros palpiten al unísono bajo 
los mismos sentimientos y anhelos. Sólo los conglomerados que están 
en situación de presentar esta comunidad de sangre y de historia, se 
elevan a la categoría de pueblos. 

Pero el pueblo, por sí solo, no basta para constituir una nación. 
Es necesario, además, que en armonía con él marche el Estado, qne es 
la herramienta política con que el pueblo realiza su destino. El Estado 
debe saber dar forma a las ansias y a los anhelos de progreso y de po¬ 
der del pneb'o, >aediante la estructuración política del mismo de acuer¬ 
do con las exigencias de la época en qne ie corresponde actuar y con 
his necesidades colectivas que eea época imponga. 

Sólo un entrelazamiento muy firme y estrecho del pneblo ccn si 
Estado produce esa entidad superior qne se denomina nación, y qne es 
la que conduce a las colectividades a la dignificación y al triunfo en las 
lides de la historia. 

El caso de Chile 

Analicemos, ahora, la posición de Chile frente a estes dos con- 
eptos de pueblo y Estado. 
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Ea 18)0 cuando Chile surgió a la vida independieote, la colecti¬ 
vidad humana que poblaba nuestra tierra era indudablemente nn pue¬ 
blo. Habla en ella una raía unida y homogénea, formada por la fnsión- 
a través de tres siglos, de la raía aborigen araucana y de la raza con, 
quietadora española. 

Pero, en las primeras décadas de la Independencia, el pueblo 
chileno se encontró sin un Estado <iue le diera vida y forma propia. 
Surgieron, por eso, los dictadores y caudillos, c( mo Carrera, 0‘Higgins, 
Freire y tantos otros, que se disputaron enconadsmente el poder, sin 
conseguir estabilizarlo. 

No pudo, pues, el pueblo chileno, en eses primeros años de Inde¬ 
pendencia, adquirir los contornos de una nación, porque careció del 
Estado, es decir, de la organización política que fuera capaz de darle 
esos contornos. 

Epoca Portaliana 

Por felicidad péra nuestra tierra, surgió en 1830 don Diego Por¬ 
tales, el estadista que con mirada de ágnila comprendió todo el iumen 
so partido que se podía sacar de este pueblo de pasta magnifica, si se 
le dotaba de un Estado que interpretara fielmente sus necesidades y 
anhelos, y que fuera capaz de encauzarlo por la vía del triunfo para 
transformarlo en el guia de los pueblos de la América española. 

Portales, con férrea voluntad, con talento superior y con indoma¬ 
ble energía logró su objetivo después de ardua lucha, en la que hubo 
de dejar su propia vida 

Gracias a este esfnerao sublime, coronado por el sacrificio del 
hombre que lo habla realizado, Chile pudo traasformaree, durante casi 
un siglo, en la nación más progresista déla AméricaHispana, para cuyos 
pueblos pasó a ser un modelo y ejemplo por la virtud de sus gobernan¬ 
tes y-la laboriosidad de sus hombres. 

En el periodo comprendido entre 1830 y 1891, Chile escribió las 
pá'^inas más brillantes de su historia, no sólo en gloriae militares, sino 
que en todas las actividades del trabajo humano. Jamás los chilenos 
hemos meditado lo suficiente sobre el significado de esos sesenta años 
de nuestra historia; jamás hemos observado que la magnifica trayecto¬ 
ria de estabilidad y deseavolvimiento políticos que durante ellos siguió 
la patria chilena, sólo fué superada, en el siglo pasado, por Inglaterra y 
los Estados TTnidos. En este periodo de oro de la historia de Chile, la 
colectividad nacional estuvo en su forma perfecta, porque el pueblo, 
con su sangre y su espíritu, se uuió a un Estado que pudo escoger sus 
dirigentes entre una aristocracia dotada de las mas excelsas virtudes y 
calidiiies morales e intelectuales. 

Pero, sobrevino la revolución de 1891. El espíritu liberal, qne 
paulatinamente se habla infiltrado en la vieja aristocracia portaliana, 
terminó por dominarla y disolverla. El triunfo obtenido en la guerra 
del 79 significó la perdición de la nación chilena, pues ese triunfo, al 
■lai noa los millones de la industria salitrera, hizo que la aristocracia 
tradicional abandonara su austeridad y sus virtudes, las que trocó por 
el ansia infinita de poseer montañas de dinero. Se presentó entonces 
para esa aristocracia dominada por el afan de lucro, el problema de que 
el espíritu de Portales que imperaba en el Eetado chileno, se oponía a 
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qae dicho Éstado fuera envilecido por laa potencias del dinero. V ante 
tal reaíetencia, no le cupo a la aristocracia otro rrcurso, que el de des¬ 
truir violentaiuente aquel Estado, a fin de poder dar amplia satisfacción 
a sua ansias de botin. 

Bata lucha violenta entre la vieja aristocracia plutocratizada y el 
Estado portaliano, tuvu su trágico desenlace en los campos de batalla 
de Cuncón y Placilla Allí el P-stado de Portales quedó destruido vio¬ 
lentamente, para dar paso al Uobierno de una oligarquía partidista 
dominada por las ansias de riquezas. 

Desde el día mismo en que el Presidente Balmaceda, último re¬ 
presentante del viejo espíritu de Portales, selló con su muerte el triun¬ 
fo de la revolución,. Chile dejó de estar en forma, dejó de ser nna na¬ 
ción. El Estado se divorció del pueblo y el mando del pala, que habla 
permaitecido durante sesenta anos en mano, de sus hombres más ilus¬ 
tres y virtuosos, pasó al poder inconsciente de las asambleas políticas. 

Ph Presidente de la República y sus Ministro» constituyeron, desde 
entonces, simples instrumentos del Congreso, el que, a su vez, no pasó 
a ser más que un instrumento del capitalismo nacional e internacional. 

No quiero, con esto, signitícar, que entre 1891 y 19 :í 0 no hayan 
llegado ala Presidencia de la República y a desempeñar los caigos mi¬ 
nisteriales hombres rectos, probos, patriotas y bien inspirados; pero 
puedo afirmar que esos hombres fueron absorbidos y dominados por la 
fuerza del dinero, por cuanto no era ya una aristocracia austera y vir¬ 
tuosa la que inspiraba sus acto.8, sino qne una plutocracia ávida de lucro 
y de placeres. 

Este divorcio del Estado y el pueblo, produjo, con el correr de 
lOs afioB, como natural consecuencia, la destrucción del pueblo chileno. 
Perdidas sus formas políticas tradicionales, Iss faenas morales internas 
que daban vigor y consistencia a ese pueblo, se disgregaron; éste se 
encontró cada vez más débil e indefenso, cada vez más desamparado de 
tura tuición política eficez, corrompido por la infiltración cada vez más 
au lat del dinero en sus capas dirigentes y el veneno del marzirmo in¬ 
ternacional en sus capas jrroletarias. 

Epoca «cornoliana» 

La destrucción del Estado tradicional operada en 1891, terminó, 
pires, con llevar a la destrucción y a la mirra a toda la nación chilena. 
Esta destrucción cnlrninó en el periodo 1920 24, en qire quedaron se¬ 
pultados loa últimos restos del Chile tradicional. Desde entr.nces, la 
nación ha sido reemplazada por una masa anarquizada y sin alma, go¬ 
bernada por el capricho de algunos caudillos. 6e ha perdido en el con¬ 
junto nacional toda continuidad histórica, teda idea orgánica, toda fina¬ 
lidad de existencia. No es ya nna nación la qne vive sobre esta tierra, 
sino que un hacinamieuto de individuos sin Dios ni ley, que se dispu¬ 
tan con violencia sin igual los restos materiales de la nación. Es éela la 
que loa nacisUs hemos deneminado la época «corneliina» de Chile. 

I.as fuerzas aturadas, últimas depc sitarias de Ire viejas tradicio¬ 
nes, quisieron reconstituir, en un desesperado erfüeizo, el Estado de 
Piirtales, fuerte y austero. Pero, aunque inspiradas en los mejores y n ás 
nobles propósitos, raieciaii de experiencia política, por lo que falalmeii. 
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te dU4 u8fiiei'¿o:i hubiero.i do eatrel ares contra la acción |iuHtiqaeiay 
deB(|iiiciad>)i'a de laa bandas partidistas. Todos sus sanos prcpósitoa de 
dar al país iin t'ibieriio inspíralo en loa tradicionalps piincipioa de 
hüuoalidail y rectitnd iioliiica y que estuviera al compás con la nueva 
mentalidad social y económica de la época, se estrellaron contia el 
muro insalvable de los intereses creados en torno de los partidos y su 
obra de compadrazjros y componendas. 

Rl paríndo de Ibaflez fué, indudablemente, de un extraordinaiio 
progreso material para el país, pero faltó en 61 una concepción clara de 
la taiea <ie reconstrucción espiritual por realizar. Ibáñez quiso recons¬ 
tituir el Estado, pero olvidó i|Ue si mismo tiempo era necesario recons¬ 
tituir el pueblo, k esto se debió su fracaso y el que después de su caída 
el país haya coniitiuido por el despeñadero. 

Nuestra misión actual 

He hecho esta breve exposición, porque deseo que el pueblo cid- 
leño comprenda que su misión actual es mucho más difícil délo qcc 
I or lo general se cree. No se trata de modificar un programa o de cam¬ 
biar un partido por otro en el poder, sino que la tarea de esta hora es 
de reconstitución de toda la nación: reconstitución del pueblo chileno y 
reconstitución del Estado chileno. Tarea árdua, liorriblemente ardua y 
que, aunque parezca jaclantia el decirlo, será ; or niuchcs ccnceplos 
superior a la que llevó a cabo Portales. 

Portales, en 1830, tuvo a su disposición un pueblo y sobre todo, 
una magnífica aristocracia, de modo que su labor se limitó a dar vida a 
un Estado para dirigir a aquel pueblo. Hoy, en cambio, falla el jrueblo y 
falla el Estado. El pueblo de otros tiempos se ba transformado en nna 
ma.sa de harapoe materiales abajo y de harapos espirituales arriba. Hoy 
carecemos en Chile de nna aristocracia selecta, consciente de su misión 
y de sus deberes; en su lugar sólo existe una plutocracia sórdida y co¬ 
rrompida, dominada por una insacialde sed de lucro y cuyos hábitos 
depravados de vida constituyen la mejor demostración de cómo él co' 
mnnismo ha penetrado en el corazón de la sociedad chilena. 

Una nnera aristocracia 

Por lo tanto, la primera tarea de este hora, consiste tu cisai nna 
nueva aristocracia, que con su rapacidad y sus virtudes esté en condi¬ 
ciones de imprimir al pats los rumbos de honestidad y de justicia so¬ 
cial que tanto anhela. 

A esta tarea se lia entiegado ron cuerpo y alma el Nacismo. Sus 
uniformes, insignias y banderas, constituyen los símbolos del misticis¬ 
mo fervoroso que se arraiga en el corazón de nuestros liombrss; son 
ellos el emblema de las virtudes de esa nnsva aristocracia en forn ación, 
virtudes que tienen por base el amor al trabajo, el espíritu de sacrifi¬ 
cio, la honestida.l en todos los actos de la vida y el mas excelso patrio¬ 
tismo. 

Cuando ob-tarvo en hi calle algunas sonrisas irónicas al jiaso de 
nuestros hombres que lucen sus uniformes, no puedo sino compadecer 
a los desgracia los que ni alcanzan a comprender el inmenso significado 
de esta exterioridad. Esta caniea de tocuyo, quibace igualárteos y 
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pobre», a caballeros y rotos, es el símbolo de la futura aristocracia de 
t'bile, (le era arislocracia de nnevu cuño formada por el talento, el tra¬ 
bajo la honradez y la justicia. Ksle uniforme dignifica al hombre que 
lo lleva, lo hace Huperareo a si Tnisiiio, lo impulsa a afrontar estoiramen 
tj I is más gr.ind rs raiiuuciainientos y aacrdlcios. 

i Yo 08 aseguro que Pablo Acuña no hubiera sabido caer corno un 
valiente, si au espíritu no hubiese estado empapado en el noble símbolo 
de au uniforme glorioso,* 

Un IInevo Estado 

En seguida de estructurar de nuevo al pueblo, devolvi(>ndolo sus 
antiguas virtudes, se hace necesario forjar el nuevo Estado chileno 
para qr.e ambos, en común labor, reconstruyan la nación chilena. 

Eee nuevo Estado deberá estar inspirado en los tradicionales 
principios del Estado portaliano. 

Keimpondrcmos, por lo tanto, los naristas, el dominio del Esta¬ 
do sobre el diñe o y el aometimiento severo del pueblo a la acción gu¬ 
bernativa. Dareiu- a a las mases populares los mejores hembre- pf ra ni 
gobierno; restauraremos en el poder el piincipio de mando, eegún el 
cual son los gobernantes les que ilirigen al pueblo, en opreición a las 
aclnales prácticas, en (|ue el gobierno del pata está si metido al caudilla¬ 
je anónimo e ignorante de ¡as esambleas. 

Pero junto cen imponer el principio de mando, impoiidnir.ee 
también la más amplia responsabilidad de Ice gobernantes, pues no 
querernos que lleguen a la Monería Ministros qne impartan órdertes tor¬ 
pes y absurdas, y que en seguida se escuden en los carabineros para 
eludir sus responsabilidades. 


Estado fuerte 

Se afirma que este cortreplo del gobierno constituye el et dt(*R- 
miento de las dictaduras; que él signtlica robar al pueblo sus deretlit s 
inalienables. A ello conteetanros los nacUIns que, en la hora actual, el 
jiueblo no tiene ilerecltos. sino fólo deber» s. El individuo per sí inbnio 
no significa nada, pues tólo los pueblos organizados, que latieran rsfi r- 
zadamertte y estrecbanr.errte unidos bajo la-ditecctón de on Triado 
fuerte y capaz, que interpreta bonradameitle sus iietesidadts y anl elts, 
se elevan a la categóría de naciones vigorosas, ron dererho a tener un 
Ingvr destacado en la historia. 

Son lo* gobernvntes y no las asambleas los que hacen la historia 
de los pueblos Son ellos los que deben saber ctttnplir en todo momen¬ 
to con sus deberes y asu ntr la responsabilii'ad por sus actos basta los 
más extremos sacrificios, si las circiinsrancias así lo requieren. Son ellos 
los que deben ser lo» primeros «servidores del Estado». 

Dentro del gobierno Narista, ser Jefe significa, en priti cr lugar, 
servir al Estado con stt ejt»ttiplo y sscrificio, para osi estar en el dere¬ 
cho de poder impoiter este racttficio a todos sus subordinados. 

Y debe tambiérr él Jefe saber deapersonalizar su arción. A este 
re.specto declaro aquí que yo consideraría totalmente fracasada mi obra, 
si, después de llegar al poder, un formara el convencimiento de que la 
invravillosa tarea que desde allí realizaremos, fuera a caer derribada el 
día en que el Jefe desipareciese. Nuestra gran aspiración ei forjar una 



tra liuíón con nuestros actos; es constituir un Estado en que el que go¬ 
bierne sea el Gobierno y en que el pueblo respete al Gobierno por el 
sólo hecho de ser tal y sin consi teración a la persona que accidental¬ 
mente desempeñe el mando. 

De allí que el cargo más injusto que pueda hacérsenos, sea el de 
que queramos implantar una dictadura, ho que perseguimos los nacistas 
es estructurar de nuevo a la nación, constituyendo un pueblo espiritnal- 
roente fuerte, sobre la base de nuestra tradición centenaria, y un Esta¬ 
do también fuerte que palpite al unisono condese pueblo. 

Sólo’ mediante la recotistruccióii de estas bases previas, le será 
prsible al país volver a encontrar sus grandes derroteros, volver a 
ser sujeto de la historia, como lo fué en el siglo pasado. 

Bases de acción política 

Dentro de la concepción n cista de la politice, lo fundamental 
para obtenor el triunfo es disponer de un pueblo organizado y dotado 
de una sólida base espiritual, y de un Estado dirigente, que comprenda 
y sepa satisfacer las necrsidades y aspiraciones de ese pueblo. Lo se¬ 
cundario, son loa programas de realizaciones inmediatas, por cuanto, 
existiendo ese Estado y ese Pueblo, es seguro que la Nación sabia en¬ 
contrar su camino. 

Pero como es necesario tener una concepción clara y precisa de 
la labor por realizar, también el Naeistno dispone, si no de un programa 
rígido al estilo de los partidas liberales, por lo menos de líneas directri¬ 
ces de su acción palítica, económica, social y espiritual. 

Organización corporativa 

E l materia política, el Nacisino establecerá el Pistado Corporati¬ 
vo. La fuerza política del país será estructurada sobre la base de la pro¬ 
ducción y el trabajo. Las corporaciones, organizadas en concordancia 
con las diversas actividades nacionales, reemplazarán, como fuerzas po¬ 
líticas, esas masas informes e ineptas qne se denominan partidos. 

f.as corporaciones serán las verdaderas inspiradoras de la acción 
gubernativa Ellas estndiarán técnicamente los diveisos problemas na¬ 
cionales y darán al éiobierno los medios necesarios para transformar en 
realidad esos estudies. 

[j.as corporaciones serán las heriamientas con que el Pistado Na 
cista realizará prácticamente su labor de progreso colectivo. 

Depuración económica 

Las bases de la economía nrcional serán radicalmente moditira- 
das. El concepto de lucro qne impera actualmente en ella, será reempla¬ 
zado por el de función social, en cuya virtud el interés colectivo deberá 
predominar siempre sobre el particular. 

Actualmente es el dinero el que mai.da e impone sus exígercifs 
a la colectividad y al propio Estado. Brjo el Estado Nacistn, el dinero 
deberá volver a su función natural de colabcredor en el deeariollo de la 
economía en lugar de au actual pajiel de estiangniador de ella. 
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Bu U lucha entre ios grandes intereses nacionales y ci interés 
particular de los potenta^s del dinero, el Estado fuerte y genuina- 
mente aristocrát'co del Nacismo, impondrá el predominio ein contrape¬ 
so de los primeros sobre el sezundo. No habrá, por lo tanto, bajo su 
égida, «magos financieros» al servicio del imperialismo extraño, sino 
que habrá sólo estadistas al estilo de Portales y Balmaceds, dispuestos, 
si es necesario, a morir por defender la causa de la patria, 

La propiedad, faiicióii aoclal 

En materia de propiedad, el Nacismo reconoce este derecho, que 
es tan inalienable para el hombre como la sangre que corre por sus 
venas, 

Pero la propiedad, junto con tener derechos, impone pesados de¬ 
beres, En consecuencia, la propiedad será anipliamenle amparada y de¬ 
fendida bajo el Estado Nacista, siempre que su explotación redunde en 
beneficio de la colectividad. E-lla existe, no para estrujar al débil, sino 
que para ayudar a prosperar a toda la nación. 

Cada ciudadano en condiciones de trabajar, debe tener opción a 
poseer nnpedazode tieria, por lo que una de las preocupaciones primor¬ 
diales del Nacismo, eerá fomentar la más amplia extensión del dominio 
de la tierra, principalmente entre las clases más menesteiosas. 

La agricultura, la industria y el comercio recibirán un formidable 
impulso bajo la acción del nuevo Estado, pero les eerá exigido que cola¬ 
boren estrechamente en beneficio de la grandeza nicional. 

No se permitirá, por lo tanto, a estas actividades, que especulen 
con la miseria del pueblo y que paguen salarios de hambre a sus obre¬ 
ros y empleados. El productor tendrá derecho a sus legitimas ganancias, 
pero no se considerarán tales aquellas que se obtengan a costa de la 
miseria de las masas obreras y campesinas. 

* Misión de las clases sociales 

En materia social, ya be dicho que el Nacismo formará una nue¬ 
va aristocracia. 

No reconocemos el principio marxista que niega la necesidad de. 
la existencia de las clases sociales y pregona su desaparecimiento; las 
clases sociales son indispensabh 8 y su existencia emana de la natura¬ 
leza misma. Por consiguiente, lo que debe desaparecer no son las clases 
sociales, sino que la explot.-icióii y esclavización de unas clases por 
otras. 

No acepta, según esto, el Nacismo, la situación social existente 
hoy en Chile, de una plutocracia egoísta y corrompida, que tiene some¬ 
tido a su yugo dorado al pueblo trabajador y a las clases medias. La ac¬ 
tual sobreproposición de clases será, pues, reemplazada por una yuxta¬ 
posición de ellas, en forma de que todas, cada cual en su respectiva es¬ 
fera de actividad, colaboren armónicamente al fin único del engrandecí 
miento nacional. 

El obrero y e! campesin.) pasarán a constituir clases sociale.s tan 
dignas como la aristocracia, con la sola diferencia de que los deberes de 
la aristocracia serán más rudos y difíciles de satisfacer r|ue loe de las 
otras clases. 



Uigauizaremos nueniraa falanges de trabajadores, libertando al 
obrero de sus actnales miserias morales y físicas. K1 pueblo trabajailur, 
que hoy sa presenta como un andrajo humano, pasará a constituir la 
parte más sana y más noble de la raza chilena, aquella que servirá do 
eterno generador de las capas sociales dirigentes. 

Como ya lo he dich ), el papel más rudo dentro del Ketndo Nacista, 
recaerá sobre la aristocracia gobernante. Ella deberá sacrificarlo todo a 
las tareas del gobierno, en tal forma que sus altas funciones serán i'ncom- 
palibles con las del lucro perronnl. El gobernante nacista no irá a lucrar 
con en cargo, sino que a servir en ál a la nación, con el máximo de de- 
ilicación y de espíritu de sacrificio. Todas sus actividades particulares 
deberá abandonarlas, para entregarse por entero al servicio co'eolivo 

Esa aristocracia, que ya se eetá formando en las falanges naris' 
tas, no será de la sangre y del dinero, sino que serán la capacidad, la" 
honestidad y el desinterés patriótico, las meilidas que regnlaián sus 
jerarquías. 

Servicio del Trabajo 

En el Sei vicio del Trabajo que deberán prestar todos loa Jóvenes 
a lá edad de 18 a 20 años, se aunaián, en un comiín esfuerzo en beneficio 
(le la colectividad, el b imbre del pueblo y el joveucito ebien», el hijo 
del taller y el hijo del palacio. Todos, estrechamente unidos, laborarán 
en las falanges del trabajo. Allí las clases sociales se fundirán en nn es¬ 
trecho abrazo de confraternidad y de concordia; allí el <roto» aprenderá 
a conocer al •caballero» y éste a rquél, y esíe contacto íntimo producido 
en las rudas faenas del trabajo manual, acercará más sus espíritus y los 
llevará a una amplia y recíproca compienslón. 

Nuestras falanges del trabajo asi constituidas realizarán sober¬ 
bias obras de progreso material. Mediante su esfueizo surgirán puentes 
y caminos alo largo del territorio, se torna-án fértiles las tierras hoy in¬ 
cultivadas, y toda la nación vibrará ni unísono en un poderoso ritmo de 
labor y de pujanza. El territorio nacional volverá a cubrirse con batallo¬ 
nes de millares de jóvenes vestidos de overol, pero éstos ya no irán ar¬ 
mados de fusiles y ametralladoras pa a «balear rotos»,'sino que sus ar¬ 
mas serán la pala y la asada para hacer fructificar la tierra, y la plana y 
el martillo para construir viviendas para esos rotos! 

llignificación moral 

Por último, laborará el Naeismo por la dignificación moral 
del país. 

Hoy los elementos de las capas más callas y distinguidas de la so¬ 
ciedad, son los que más bajv lian caído moralmente. Ellos se sienten 
conformes y satisfechos, porque existe un presupuesto equilihrado, sin 
pensar en las infinitas miserias morales que azotan al pneblo. Y a este 
respecto, afirmamos cutegóiicamente que es la actual plutocracia chilena 
la que más relajada se encuentra en sn moral y sus costumbres. 

Moralizar, siguifica vivir dentio de princ’pics de honestidad y de 
justicia, y es por ello que iiii Estado que aspire a implantar una verda¬ 
dera moral entre sus gobernados, debe-á siempre inspirarse en los prin¬ 
cipios del espíritu cristiano. 
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Se DOS ha hecho el cargo de que somos sectarios, porque hemos 
uroclamado abiertamente la defensa de la religión bajo nuestro Kstado 
Nacista. Pero si esto hacemos, no es por espiVitu de secta, sino porque 
tenemos la absoluta convicción de que un pueblo no puede vivir sin re¬ 
ligión. 

Fomentaremos y defenderemos, por lo tanto, la verdadera reli¬ 
gión de Cristo en nuestra tieria. Haremos a este lespeeto todo lo con¬ 
trario del partido conservador; Alejaremos a la Iglesia de la política y 
reivindicaremos el espíritu cristiano para las masas. Devolveremos a la 
Iglesia su prestigio en el pueblo y la colocaremos ante la conciencia na¬ 
cional en el pedestal de que jamás debió ser bajads. 

Y dentro de este mismo espíritu, implantaremos la verdadera 
justicia de Cristo, porque ser cristiano no significa tanto salir en proce¬ 
siones, como ser justo, comprender las miserias populares y otorgar al 
débil el apoyo y el amparo a que humanamente están obligados los fuer¬ 
tes y poderosos. 

La mnjer 

En esta misión de reeducación espiiiiual del pr.eb'o, tcndiá una 
labor descollante la mujer chilena Per eso la hemos incorforadoa 
nuestias filas legón resolución reciente. 

Deseamos que la mujer actúe al lado nuestro, dentro d^ en ver¬ 
dadera y sublime misión social. Ella tiene, como principal deber, el de 
ser n adre y dar hijos sanos y robiistcs a la patiia, lo que no sólo signi¬ 
fica tener hijos, sino saber criarlosy educarlos dentio de la tradición de 
BUS jiadres, a fin de que ellos sean les portadores del alma nade nal a 
las geneiaciones futuras. 

Dentro de esta misma finalidad, implántalemos también el Pervi- 
cio Femenino del Trabajo, para la educación especialmente de las ñiflas 
lie la alta sociedad. Estas, en vez de pasar su vida en el ocio y los pasa- 
lii mpos insulsos, iián a los hcspitales a curar enfeimos, iián de maes¬ 
tras a las escuelas para ensefiar a les hijos del pueble, irán a los barrios 
(ibrercs como visitadoras sociales, a paliar las miseriaa físicas y morales 
de los desemparadee de la fortuna. 

¡La mujer nacista, será la leal y esforzada colaboradora’del hom¬ 
bre en su gran tarea redentora! 

Una invocación 

He efectuado esta larga exposición, psra hacer llegar hasta los 
chilenos que me escuchan las líneas fundamentales de la obra de recons- 
trncción que el Nacismo ha emprendido. Esa obra no podrá ya sernos 
arrsncada de las manos. La hemos iniciado con enormes sacrificios y 
no cejaremos hasta no haberla llevado al más esplendore so de los 
triunfos. 

Hemos extraído del fondo de los corazones chilenos, sus últimas 
y mejores reservas espirituales, y con ellas hemos formado el ejército 
invencible del Nacismo. Ese espirita nuestro, que se manifiesta en toda 
su potencia en nuestras Tropas do Asalto, no tardará en imponerse a 
to la la conciencia nacional. Se nos podrá perseguir, encarcelar, matar; 
psro lo que nuuca habrán de conseguir nuestros adversarios, será des- 
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ti'dir el eepíritii iiacintA, que palpiti*. ya eii tantea luillarea de corazones 
clii enoH. 

Por esto hago una invocación a loa actuales gobernantes chilenos 
y a los hombres dirigentes de los partidos políticos, para decirles que si 
conservan aún un resto de conciencia, una migaja siquiera de pairiotis- 
1110 , están en el deber de no seguir obstruyendo la marcha triunfal del 
Xacismo y dejar que nuestro Movimiento surja y se inijionga cuanto an¬ 
tes en todo el país. 

La misiÓB de Chile 

l.a América Ibera sufre, en estos momentos, en forma más imia 
que nunca, la presión insolente del imperialismo yanqui, que amenaza 
estrangularla. Ya los chilenos potlemos piesenciar el cuadro dolornt-o 
de nuestro salitre, nuestro cobre, nnestra energía eléctrica y todas nues¬ 
tras principales riquezas entregadas incondicionalniente al capital ñor 
tfamericano, el que terminará por absorbernos completamente, si en un 
enérgico esfuerzo no nos libramos de su garra opresora. 

Kstamos, pues, los pueblos de esta América, en la obligación im- 
pjiiosa de unirnos, para defendernos de la presión imperialista- Y esta 
unión deberá efectuarse bajo la inspiración de Chile, que siempre ha 
sillo la raza fuerte del Continente. Nnestro país debe reconquistarla pri¬ 
macía espiritual que tuvo en otros tiempos ante los países hermanos, a 
quienea está en el deber de señalar los derroteros para obtener la unión 
que todos anhelan. 

Se dirá que es pretensión y vanidad que cuatro millones de boifl- 
b.es quieran ser los directores de todo un continente. Pero a quienes así 
piensan, yo les recuento que en el s'glo pasado Chile tuvo fiiine y orgu- 
liosamente en sus manos la dirección espiritual de nnestra América Y 
tamb'.éii les recuerdo a esos escépticos que el pneblo romano, constitui¬ 
do en BUS orígenes por uii puñado de hombres, pudo, sin embargo, ex 
tender su mrndo a todo el mundo entonces conocido, y elaborar insti¬ 
tuciones que has'a hoy día inñaencian poderoeamente la vida del orbe 
civilizado. 

Al hacer esta comparación, no quiero insinuar que el pueblo chi¬ 
leno vaya a imponerse a sangre y fuego sobre sus hermanos de Améri¬ 
ca; lo único que afirmo es que este pneblo, con su tara viril y pnjmte y 
sn historia extraordinaria, tiene el dereclioy el deber de volver a dirigir 
I*(piriiuilinonte el Omtinente, para formar en él un férreó bleqne 
de resistencia a toda opiesión imperialista. 

Y en prueba de que así lo haremos, yo os pido que en esta hoia 
.solemne, en que se inicia la etapa decisiva en la marcha de nuestro Mo¬ 
vimiento, prestemos, una vez más, la promesa del nacista, de entregar 
nos por entero a luchar por la redención de la Patria: 

tRii rl nombre ¡¡e Chile, en el nombre de los que labraron W presligin 
1 / la gloria de Chile,,¡uro consagrarme, por entero ;/ por siempre, a la gran¬ 
deva de Chile.' 




